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ÁJ.OWfiO casto,

Su impaciente natural, y la inteligencia y destreza qm
habia adquirido en el manejo de las armas, léimpulsaroat
no sabemos con que ocasión, á provocar en duelo á oteepintor Sevillano, D. Sebastian de Llano y Valdes, á quice,
hirió en él; con lo que 'obligado á huir.de Sevilla, vínose
á la corte, y á lá sombra de su conocido mérito y de feamplia protección que le prestó el poderoso valido Coads-
Duque de Olivares, hay quien dice que obtuvo la plaza áe
maestro mayor de obras, ó por lo menos ejecutó alguas^

i5 de'agosto de 1841.

ros años á cultivar este rarao.de lasbellas artes, hasta qm
descubriendo después mas inclinación ala pintura y escul-
tura, pasó á Sevilla y á las escuelas de Francisco Pachec©
y Juan del Castillo, donde se perfeccionó en términos qw
al cabo de poco tiempo pudo ejecutar por su mano diferen-
tes obras públicas en aquella ciudad, como son el retablo
mayor de Monte Sion y tres otros en San Alberto en com-

| petencia con otras pinturas de Zurbarán y de Pacheco. H¿»
también por entonces como escultor las estatuas del retabte
mayor de la iglesia de Lebrija, y buscado á la edad de 2^años por el padre Guardián de la Merced para encargarle
las pinturas del claustro, se negó modestamente á ello por
reputarse todavía inferior á tamaña obra.

(rT^^^Í ;̂i vida de este hombre singular es una de
\^\^¿^jj *as as dramáticas y llena de accidenteste=-' qae sue ien presentar las de los grandes ar-
tistas, los cuales participando por carácter del osado atre-
vimiento y bizarría de su genio, aplican no pocas veces al
sistema de su vida social aquellos atrevidos vuelos y arran-
ques de su imaginación que los hicieran en sus obras artís-
ticas alcanzar la palma de la gloria. Almas escepcionales
y extraordinarias á quienes, sin pretender disculparles, no
seria lícito tampoco juzgar por las reglas ordinarias.

El ilustre español que hoy vá á ocuparnos, pintor, es-
cultor y arquitecto como el gran Miguel Ángel, de genio
arrebatado y corazón bondadoso y leal, turbulento en su
juventud, duelista y pendenciero, y ejemplar eclesiástico-
en su vejez; altivo apreciador de su genio y del mérito in-disputable de sus obras, y dispensándolas por otra partecan_mano franca, siempre que en ello se interesare lá glo-
ria delarte ó el servicio de la.divinidad, ofrece una mezcla
constante de grandes cualidades y de lamentables estravios,que «velan, por decirlo asi, el temple original de su alma.. Aacido en la ciudad de Granada en 19 deMarzo de 1601,
hijo de un profesor de arquitectura, dedicóse en losprime-
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Besengañado del mundo trató de ordenarse- de sacerdo-
W«. :ifal efecto consiguió de Roma dispensación de bigamia,
gMTifealier sido" casado-con viuda, y-el rey le agració con
Bffife;?acion en- la catedral de Granada ; pero habiendo ido
& femar posesión y se la negó-el cabildo ;\u25a0 y aun- embi© á
Mááüd. sus diputados para esponer áS. M., entre otras
lasMacWy que Gano¡ era' lego é idiota; á lo que le atajó
#iey diciendo: -*-"¿Qúiéri os ha* nicho que si AlonsoCam

*fe como los diseños para ah arco

&üuadala¡ara, cuando !a entra a e hrcEg ? Mg *
_* Austria y del .o— d; S=g
igfesia de San-Gil, y »m0P

b d n el Retir0) Una
Gálicos Don Fernando y P 0»» «aM¿¡ d ¿ — purísi

_
para la igle,a d^San M g y

4. ?ara el colegio de Santod pogm . > 7

Cobras no menos^ apreaabks ha js^
se el gran favor en la coue, J„pintor, escultor y arquitecto

pero la fortuna - J síofe doméstica que

3kniodel644. ,
A1, nS0' Ganospintor de-

«Sucedió cuatro días ha, que Alónsj. w»• , * -
,fr3n fama, tenia un pobre qu.acud^J « »

de él los «?IJ2^^S£L¿«r»ta;:
*»*y sumugeren saliendo:

de los cabellos del pobre en la mano Vn o su ma

>i¿b; y por indicios de disgustos que t nía

«^-"**'J/ , „ i¡ n y habieadoJádele tor.-
s-HKssedades suyas, le prenaieion, y

ha reribi-
«se^o, negó en él haberla hecho matar. Ya se ha iccito

á prueba, y se cree estar sm culpa

Basta aquiPeilicer. D. Antonio Palomino, tratando
*^asunto dá mayores detalles, diciendoíqu^aUvoiver
»a Boche á su casa, halló Cano á su muger muerta

-ftbs» saqueadas sus joyas y desaparecido un oficial .italiano

ter ?®n ellos habitaba; que se creyó por de pronto; quiste,
íbfeiasido el agresor, pero a poco opinó la justicia si Uno

Barcia muerto á'aquella ó por celos infundados,-o por ca-

«ee.,con cierta dama de quien « hallaba «oionamen e.

que sabedor Cano del riesgo que coma, sa he ;de

fefeid secretamente para Valencia, haciendo correr la voz

*3¡K» pasaba á Portugal. Que en el tiempo que allí estu-

y^iíe incógnito hizo algunas pinturas, y poco despueble
§2& preciso ocultarse en la Cartuja de Portaceh, tres le-

gas» de aquella ciudad, donde pretendió tomar el hábito,

tmmqm no llegó á tener efecto; y por último, que algún
Sfespo después, volvió, siempre de oculto, á Madrid á

«sfe'del regidor D. Rafael Sanguiñeto; pero habiéndose
igseíiidadp un dia en salir á la calle, le-prendieron, y

féar fes vehementes 1indicios que dé él aparecian en el pro-
i^.^, te pusieron á cuestión de tormentof sin que- le va-

Ssá-k ley Excelewin arte que se trajo á.su defensa. Eu-
$Saéés--«s- cuando se refiere- que el rey Felfpe IV-mandó que
Kéííg- ligasen la mano derecha, con que lautas y; tan bellas
éSsasbábiá pintado; y sufriendo el tormento sin \u25a0 que se

Wéfeseni ün áy ¿salió libréde tan acerbo'trabajo y yol-

laer-í^la-gracia del rey.í* : '": :ru \u25a0 ' \u25a0'

Foreste tiempo fue ¡causa de un ruidoso pleito con \ los
algis^eilesde corte, porque siendo * mayordomo déla her-
aséraáad de aquellos-: se negó ;á concurrir á-la procesión de
Sfesaaísa Santa de 164?; y conducir en compañía de los ah
gramiles la imájen de íí. ;S. ¡de los ¡Dolores;-como¡ habían
ác^fembrado en otros añoi'¡*- »
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fuera hombre, de letras no habia de ser arzobispo de
Toledo ? Andad, que hombres como vosotros ¿os puedo
yo hacer; hombres como Alonso Cano solo Dios los hace."— Con lo cual no tuvieron otro remedio sino darle la
posesión , concediéndole un término para habilitarse. Mas
sea porque Cano no estuviese en estado de aprender latin,
pues .¡pasaba ya de cincuenta años de edad, ó sea por otro
motivo, se detenia demasiado para ordenarse insacris,úr-
cunstancia precisa para poder conservar la prebenda: aper-
cibido varias veces por el cabildo, le prorogólos plazos que
pedia, y no habiendo cumplido ninguno, fue indispensable
dar por vacante la ración. Tomó testimonio del despojo,
partió-a Madrid, .contrajo amistad con el obispo de Sala-
manca, quien le ordenó de subdiácono, y estando ya habi-
litado; se quejó "al rey del cabildo de Granada,'á quien
mattdóS.M.por real cédula que se le restituyese la racioa
con los frutos eaidos, como se verificó.

.Desde -'entonces siguió captándose el aprecio de aquella
corporación ¡;que:tan.hostil se le habia mostrado, y ocupa-
do ?¿asi, esclusivameiiteí en sus obras artísticas por lo que
estaba dispensador de-asistir al coro, y aun el mismo ca-

bildo le habia facilitado un taller en el primer piso de la tor-
re; trabajó" por entonces una imagen de peregrina talla
pava el altar mayor de aquella santa iglesia , dio la idea
del facistol f-los diseños para las portadas nuevas de la
misma,iy otras obras de mucho mérito, para las.del An- N

gel; S.vDiego=y Capuehinos. Guando á veces cansado de
pintaivísoliaípedirialanozo que le asistía el mazo y las gu-
viasípara-irabajarKieíSCBltura, diciendo que quería des-
cansar:W;Tata;ty f riéndose: dé-esto el mancebo y dicién-
dofeúnfdia CSeSoí^báei* modo de descansar dejar un

"

-¿iüed^=-íoiiB».ilmv3naM&^ — "Mentecato (le, respondió
í^Wcionero) ignoras ¡que es mas trabajo dar forma y bulto
á ló;que^d£:tietíe^ue'idar forma á lo que tiene bullo?"

\u25a0 Nó^e limitabatxws trabajos artísticos á los que se ha-
'biáohligada ¡parael-cabildo de Granada, sino que aceptaba

ítodosílosíque se'le proponian, exigiendo unas veces por

ellos grandes recompensas, y regalándolos gratuitamente
otras, según las circunstancias de las personas que le ocu-

paban. Citaremos algunos ejemplos que prueban el carác-

ter independiente y altivo de este artista.

Habiéndole el obispo de Málaga hecho llamar para que,

delinease la sillería del Coro, asi lo ejeculo; ?^^°
que se intentaba remunerarle con *«££ij*i ar-
cado de que, ó presentasen dos mil ducados,. « _
los dibujos; y diciendo y haciendo, los recogigg g| tí

en su muía: pero-inmediatamente cfoeBt» Jo^gW %
te dieron cuanto pidió. encargó_una

Enotra:ocasionr«n »*»*¡Granada te en s _
efigie de escultura de-S. Antonio, Ja «gJSSSS
acostumbrada maestría; ya concluida,-psó el »*? .

á recogerla; parecióle-bien, y suponiendoqtie
Mpidió¡áCano que dijese sa<valor yey este^ie exv «_

I doblones para ayuda de costa,Atónito^^^fggg
| cuanto habia tardado <&hacerla - «Veinticinco; dias tco«

testó el racionero." -Pues segun.eso, di,o el^<^_
k cuatro doblones cada dia.-Malcontador esV.b , pp

que cincuenta años he estadoestudiando,para.saberlos-
feen m dias;- Yyo he gastador juventud -«^gj

la facunad¡masnobley apenas gano ;un dobto,-^^^
eso de facultad mas noble?¡Voto átalique oidores los pu

de hacer el rey del polvode la tierra; ¡pero solo>iJJiw .
¡reserva el hacer un Alonso Gano,"-Y gff^gg

, deS. Antonio la tiró contra el suelo ¡y-la hizo iml.pgj
i .cuando un pobrele pedia limosnas tata» f*¿¡*¡j
i ¡que darle, entrarse en una tienda, tomar ™ 'f».^¿
i .Ldo ¡de escribir-, -dibujar



fulano y diga que le dé tanto poreste dibujo."
cosa, y entregándosela a! pobre decir'e—

La estravagancia de su carácter le hacia caer también
en singulares antipatías, como la; que mostraba para con
los judíos y penitenciados, que para no rozarse con ellos
se.pasaba de una acera á oirá, y cuando sospechaba si sú
ropilla, .había tropezado con la de, algún judio, no volvia
mas á usarla; llegando á tal éslremo su manía, que estando
próximo á la muerte, como vivia en el Aibaizin, en la par-
roquia de Santiago, donde estábala cárcel de la inquisi-
ción, fué á verle el cura yle ofreció venir en persona á. su-
ministrarle los-santos sacramentos ; Cano,le preguntó si
los sn¡ministraba¡también á los judíos penitenciados; di jóle
que sí. —."Pues Señor licenciado, repuso el artista, vayase
coii: Dios y no tiene que volver.por acá.; porque quien da los
sacramentos á los judíos penitenciados, no me los ha de dar
éi.mi." —- Y efectivamente;tuvo ; que ir¡un clérigo, de la
parroquia.de S. Andrés.

España y fertihzada por la».agua» del Huerva, del ikWy del Gallego , esta hrmtada por la parte del norte ¥ fe Iel sud por dos esternas cordilleras:de montes, que #3l¡L
tan paralelas al Ebro, desnudas de verdor en sa-JÜhJSLj,
ceñidas por su falda de .amenos y deliciosos vergeles. "

El origen,dé la ciudad de Zaragoza se pierde eñ la £$.i cundad de los siglos. Hubo una poblacionen la Sedetóaia
\u25a0 a las. márgenes del Ebro,.q.ue PJinio la llamó \SaUubz % }¡a cual opman varios autores;-(i) qué fue ]a que eakJ

primero en el sitio que hoy ocupa aquella célebre cabial&-ignora quien fuese su fundador, y él tiempo en qu| ñ¿
eciiticada, y se sabe .que en época muy remota era rica, «5-moaa y opulcntay la mas distingida- de su suelo. AW»
ríos han creído yñ.SaJduba y Julia Celsa fueron desu-das en las guerras de Cesar y Pompeyo, y que para edificauna nueva ciudad el emperador se aprovechó de las ¿ri&
de la antiguaba desolada. Pero dejando, opiniones disti«teyoscuras tradieíonesá un lado, podrcmos'presumir con &&Isidoro.^) queda fundación de Zaragoza tCesaraügustó
debió al emperador Cesar-Augusto por los ¡años Wütffií.ma , 27 años,antes¡de la¡veiiidá:dérfedentor; qué leiHiffip..
necio de fuertes muros,,le hizo fabricar muchas puertas, >¿.
as -cuales aun se conservan las cuatro principáis llaníaák

. la del Sol, la del Angél, la de Toledo y la de Cineja; la ador-no <k grande; caserío; y lá-fortificó coií tres .caslilfos V ü^ai- Septentrión,; otro al Oriente y¡¡el tercero ai Medí<¿ik-
construyendo también en sus inmediaciones- circos! ieafr<¿baños, palacios y templos con .grave suntuosidad y,«á¿=
nmcencia.. - ' '

Terminadala sangrienta guerra~«>n:ldS cártágmesesyy. posesionados losromancs del suclóJhero; faié CesaraugusL
la-colonia únicaelegidapor diemperador, poblada,de %¿.
teranos soldados de las brillantes legiones,; y¡él -emporio v-kkesplendor y la riqueza. Fué el trasunto de lá soberbia Rgsh»,la copia dé sú grandeza, la imitadora de sus leyes, usos' fcostumbres, y la señora, en fin, del pais Sedetano, honra-

da con lá inmunidad, esenta de tributos, y cabeza princi-pal de 152 pueblos. Marco Agripa fue el primer goberna-
dor que tuvo Cesaraugusta destinado á ella por los roma-nos , y dióle también entonces el emperador Julio César
por armas á esta ciudad el león rapante que elevó ea elguión después de la guerra de Pompeyo. Es drcunstasda¡admirable, y de la que tratan Varios autores, que seencaa-
tráraenvesteescudodearmasJana cruz, antes de que J&-sucristo viniese ahanundoC áícoasagrarla con su sangre,^
á: estaljecer ¡entréívlos: hombres .los dogmas de la tl¿¿

íVerdad¡:loqueju2gan ;muchos¡er:údüos varones (3) fue: usa
| especieüde profecíaaqmí anunciara el grado %tcristiandad, á-queshabia delegar ¡aquella ciudad, honradacon la predilección y asistencia de la madre del Redentor.Agradecida Cesaraugusta a las grandes distinciones '.j
mercedes con que la honrara el emperador, le erigió us©entre sus magníficos templos, con la mayor suntuosidad^
el mas belfo esplendor, donde le tributó ¡culto bajo el cog-
nomento superior de divo, acrecentando la general venera-
ción el crecido número de sacerdotes y sacerdotisas que -fe
servían con su asistencia. Gartago también dedicó otro.tem-plo á este emperador, según consta de la medalla que trae

iQ^gs^) A remota antigüedad de Zaragoza, sus his-
V^A^?^/ tóricosj recuerdos, el sello grave y miste-

"oso de los monumentos que encierra ' hásdorontrazon.en todas épocas objeto del estudio de fos'cu-nosoUiteratos y de la admiración de los ilustrados viaje-ros, \u25a0 Que. inspiraciones tan elevadas y profundas despiertaen ¡ej^lm^su aspecto magestuoso y encantador, cuando seasentada á;la¡márgen,del.caudaloso Ebro so.-hre^nco yvariado4apiz¡de su. suelo , elevando alianera-Wente,sus torres -y chapiteles por cima del cuadro¡ risueño
de.su^vegá frondosa,:sus alamedas y jardines] El horizonte
jesu hermoso cielo terminado al norte por las montañas de

ÍSS Xf* ,f P°r d °eSte haSta laS frag°sas y llanto«erras de Laslilla.es magnífico, ostentoso y seductor; y. dámm realze á¡ aquel vistoso teatro donde estuvo en un"empo-Ia antigua ciudad de Ja región Sedetama, La inmensa !«anura. fi á

(i) P. Lamberto Zaragoza, teatro histórico, IomrII,¡ § VL,
(2) San Isidoro, libro XY,Elim— Cesaraugusta Tarraeoiíensk

Hispadia; oppidum iCssaraJaugústo fitsitumet(.nominatum.
; (3) El ¡eriíditisimo P. D. ISicólás .fiallo, prepósito; del' Ofaíoríedel Salvador de Madrid; espresa en su nosenade Santiago, impsts-

saen.dicha villa,en.i738: que esta cruz fué ; una especie depftlitka,
profecía, como la madre Virgen enFraneia y él'-Dios no .conocías
en Atenas.
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"Vaya á casa de

Hallándose ya moribundo, le. presentó el sacerdote un
, rucifijo de-bu-lto para exhortarle; pero observando Cano,

¡en medio de su agonía, Ja-falta de proporción de aquella
escultura ,¡ laaparíó.desí; eoh.fuerza, negándose ¿escuchar,
elas palabras ¡del sacerdote, hasta ¡que le trageron otra cruz
muriendo en¡seguida.con grande edificación el dia a.deoc-
túbre¡dé. 1667 , según la partida de defunción,que inserta
eleruditoSr.-GeanhBermudez..Fue sepultado endicha ca-^
tedral en¡ un ¡nicho:dé¡ la bóveda, debajo del coro, que estáenfrente ¡de. la puerta. --. •.-.... , *

.-Del mérito;.de este artista como pintor (quees cómo esanas apreciado) nada diremos por ser tan conocidas sus obrastjue apenas hayaficionado que no las alcance reconocer en-
tre las mejores. Las iglesias de Granada y Sevilla, el Mu-seo de Madrid, el del Louvre y el del marqués de las Ma- insmas en París, y en general todas las 1colecciones y gale-
rías particulares, revelan ampliamente la fuerza de aquelinagotable pincel, de aquel genio atrevido', de aquella ima-

, ginaciOn rica, y viva fantasía que le hicieron apellidar porsus contemporáneos elpintor de la verdad.



XV-

5Ü^
MAUNAS.- LIEJA. --JÍAMUR.

(Zara¡

A distancia mayor que comprenden los ca-
minos de hierro, es la de 55 leguas que
median entre Ostende y la ciudad Walo-

aa de Lieja, capital de la provincia de su nombre; y esta

(í) Véanse los anteriores artículos en los diez y seis últimos
sumeros del Semanario.

¡oza.)

distancia se franquea en el corto término de siete horas, va»
riando en ellas tan rápidamente de situación local que se

hace sensible hasta en él reló que lleva el viajero; y cam-
biando también el aspecto del pais y de las costumbres de

los habitantes, cuanto difieren entre si las diversas razas

norte ymeridional; el clima nebuloso de aquel, y la clara y

despejada atmósfera dé este; los terrenos bajos f llanos y

pantanosos de la Flandes, y las pintorescas montañas, á cuyo

pie corre el apacible Mossa. ' _;
Sin embargo de este rápido movimiento, ;cosa singüláf

y que han observado conmigo otros viajeros! y es qué¡e
fastidio de la travesía está en razón de la distancia, no e

tiempo empleado en salvarla; pues por mucho que vue e

el cuerpo, es aun mas voladora la imaginación; de suert

que en la del viajero, puede asegurarse que cuatro horas

sobre el camino de- hierro equivalen á doce sobre lo* c*-
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le contemplamos. Este fue el origen maravilloso y grande
de la acendrada veneración y ostentoso culto que tributala moderna Cesaraugusta á su celeste patrona, como elmas honroso timbre y el blasón mas esclarecido de cuantosla distinguen.' ,

El celoso apóstol, convencido de lá fé, sabiduría y vir-tud de sus dos discípulos Atanasio y Teodoro, nombró y
consagró al primero, con la imposición de sus manos, por
obispo de Cesaraugusta, y al segundo lo ordenó presbítero;
pero promovida luego por Nerón la primera grande perse-
cución contra la iglesia universal el año 65 de Cristo, á pro-
testo del incendio de Roma, llevó el furor de su encono ha¡h
ta Cesaraugusta, donde habiéndose constituido valerosa-
mente Atanasio en exortador ferviente de Jos fieles para
disponerlos con su voz al sufrimiento del martirio, fue ar-
restado por los gobernadores de la ciudad, y lo sufrió tam-
bién heroicamente en premio de su fortaleza y constancia
por la religión. . i ;

La segunda persecución de la iglesia, decretada el ano
93 por Domiciano que heredó la crueldad de Nerón, puso
en consternación á los fieles", derramó nuevamente la san-
gre cristiana, é inmoló con insolente furor nuevos már-
tires á su ciego despecho: y entre otros muchos y dis-
tinguidos varones en Cesaraugusta, al santo y virtuo-
so obispo Teodoro, que sufrió resignado la muerte por
el sostenimiento de la fé. El odio implacable y el estraño
linaje de tormentos que ejerció en esta ocasión Domiciano
forman triste época en la historia de nuestra iglesia. Lle-
gando á tal estremo su barbarie y crueldad, que muchos,
según escribe San Gerónimo, creian habia nacido en él él
antecristo (1). {Se concluirá). '

(i) Ad., Capitulo XI. Daniel, pag. 5a4.

si P. Florez, y asi no es estraño que la ciudad fundada por

él le tributara este honor.; .
Cuando los Apóstoles enriquecidos con la gracia que

®s concediera el Espíritu-Santo se separaron 7.«^to»
jorel mundo para esparcir y publ car la ffi¿&£
del Evangelio, Jacobo, hijo menor del Cebedeo, fu el p ,-

que salió de Jerusalem el año 3 (protejiendo á os

eristianos el emperador Tiberio) para llevar á cabo la di.

«na misión. Habiendo predicado en Judea y en Samar ase

embarcó para España llevado en alas de su ardiente celo, y

arribó á Cartagena, desde donde se dmjio á muchas otras

elaciones promulgando la fé y convirtieado con sus mi-

lagros y virtudes, y últimamente á las riberas del caudalo-

so Ebro. \1U en Cesaraugusta, como la mas ilustre ciudad

del suelo Tarraconense, fue donde Santiago derramó con

mas abundancia el presioso tesoro de su doctrina: emplean-

So los dias ea esplicar los altos misterios de la Religión

Santa, con la mas viva exaltación de su piedad y los mas

copiosos frutos; y alli fue donde obtuvo del cielo el singu-

lar privilegio de la portentosa aparición de la Santísima j
Tírgen, venida encarne mortal desde Jerusalem, para ha-

eerle depositario de los designios del Altísimo y sabedor de
sus mandatos; dejándole por testimonio de la divina eni-

gma que se le ordenaba la joya inapreciable que aun con-
serva esta célebre y antigua ciudad en la milagrosa imagen
áe la madre soberana de te Columna ó del Pilar, que con
i&n religioso entusiasmo venera. Honrado el apóstol con
esfa estraordinaria merced,,y exaltado con el fuego de su^
fiadoso corazón, edificó en cumplimiento del celestial aviso
si primer templo del mundo, dedicado al culto del verda-
áéro Dios, bajóla advocación de Santa María del Pilar, y
eí cual fue después enriqueciéndose y ampliándose hasta
legar al estado de suntuosidad y esplendor que en el dia

asediases ss vía», (í).



sitarla el primero de Noviembre, fiesta de todos los Santos.

Entre los edificios antiguos quedan aun dignos de aten-
sion el ya dicho Palacio de Jusliciaj residencia un tiempo
de los obispos Soberanos, con una galería interior muy
digna de atención, las magníficas iglesias de Santiago,
San Martin, San Bartolomé,-Santa Cruz y' la tatedral 4e
S. Pablo, obra de diversos siglos, que ofrece en el dia íia
todo bastante mezquino comparado con otras cetedrales bel-
gas. Esta iglesia es la única que be visto iluminada por-el
gas, durante los oficios déla noche, habiéndome tocado-vi-

El vasto edificio de la Universidad encierra ademas de
fos departamentos de enseñanza una estélente biblioteca-át
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La ciudad de Malinas, apellidada por mucho tiempo la
dichosa, á causa del solemne jubileo que el Pontífice Nico-
lás V la concedió, y la limpia, por el esmerado aseo de
sus calles, es solo boy una ligera sombra de lo que fue un
dia cuando era cabeza de la Señoría que llevaba su nombre,
y lugar de residencia de un parlamento supremo.—Con-
serva, empero, como todas las ciudades de Bélgica muchos
Tecuerdos materiales de su antigua historia, tales-como la
casa de ciudad, el palacio arzobispal, el colegio municipal y
sobre todo su hermosa catedral, y otros edificios religiosos
que no dejan de visitar con atención los viageros aficiona-
dos, por las muchas y apreciables obras de arte que en-
cierran. Dicha catedral está dedicada á S. Rombaldo; es obra
del siglo XIII,y se anuncia desde lejos magestuosamente
porJnna bella torre cuadrada en que hay un reló con un
admirable juegode campanas (carillón), uno de los signos
característicos de las catedrales belgas. El adorno interiorde aquel templo responde bien á su noble aspecto esteriorson-realmente admirables las obras de escultura en lastumbas de señores y arzobispos de Malinas, que llenan lascapillas y el coro , y toda la iglesia es un verdadero museode cuadros admirables, entre los que sobresale un famosofe/« pintado por Fan-dik.-En otra iglesia llamadaAe Nuestra Señora, Wedt admirar el viajero el célebrecuadro útRubens que representa La Pesca milagrosa, votra multitud de pinturas escelentes.-Ea la de S. Juanluce también el mágico pincel de Rubens en el cuadro delcoro que representa La adoración de los pastores, y otrasSllisií dvu mano que hadan dedr

*«mente á aquel grande artista: «El que quiera ver lo aueyo se hacer que vaya á S . Juan.de Malinas.» Todas lasd mas iglesias ,on igualmente rica, en materiade arte.l1*riL;: igualniente p°r ia fabrícaci°n de •»T m ant^ua n^radía, aunque de-caído este ramo con la competencia de los tules distinguién-
V&FSáfc "? .leT nte l0S de Alinas p°orubellez solidez, delicadeza y buen gusto en el dibujo.
M^Se é

Cn dÍGlj

° Maliüas- estaci°n cérxWlí
mSk toraa, asient? el via,*ero ea d ™™y W5 ÍSn p ? cami»« Pélelo con el hermosoSndn» ddaf e de «J» ciudad se hace estación,

rór un, o
rSldad

1
Catol,ca-P^ mi parte confieso, que

Huera v TJ A
imPerdonable recontenta con verla desdei;z r> - ponente masa de - «*«« **qu^uenta í Í, gÓtÍC0S maS rÍc0S *»¿

°™°>r es¿ maVcLBí0rai avun laEuropa toda; y SÍgUÍend0

Bravante W¿i ff , 'nmenSaS
>'

1¿rtiles llai™ del
m§fÍB^'ít d0 Vk\a á muíti^de puebfos.cas-
elloTen Hlf'f1? enla comarca, marcados muchos

C°7 S*»%í e» cayo»
6 sobre IasPd 1 ? °i" 1

°btUVÍer0n Una Se3alada
§wm, evwüt° Jacobo de &**y p-
i-eno^uebradn 7 L anUra ?ara entrar en un

ilálIV mo Í7* iIegaraos al famos0 *"**InS de S¿ qUVr he
J

haWado en el artícuI° de f°* <*-Sfe ? endo 'pues 'de '*»»»
p^^I

Sr n e? rr S P°r deknte de ci<^s <a^~
S fina n H° ? ,r

A
lemon-Lande »> Waremme, &c. se llega

aá dolí f 6 Af' tr6S CUart0S de le«ua »»« Je Lie-tyitórhaSla f dÍa dcarai- Aqui
P üegai a la ciudad, y entonces es cuando se hace sen-

minos ordinarios. Esto no quita para que al apearse en
Malinas á las doce del dia, deje de reconocer con sorpresa
que eran las nueve cuando-dejó en Ostende las orillas del
mar del Norte. .

«ble la diferiencia de uno y otro medio de transporteLa h,stona de ,
a antknñ cékbre dudad ¡™^-«na de af mas „lleresanles ,

acaso & ¡me en £^> e
las de las ciudades de Bélgica: poblada desde el siglo VIId mi„a da durante ocho centurias por sus obisposlbelínos, en lucha siempre contra el espíritu turbulento de la

ÍS5?' r 1??' 0 °,raS VCCeS SUÍ0S y «N*íri-eles por Carlos el Temerario, y otros Señores antiguos tSd SI ff?° r U" de -quietudy vita i!dad que ha tenido s,empre en alarma á todos los gobiernos
raci

b
a:n¿:r ado ia Bé,gica 'ha sid°vict¡ma ¿¿3s

fan ! ?„, , COtlS,8Uleníes a acI^l espíritu de S us habi-
orde\ 7 ' POr°tr0 kd0

' dedÍcados »n-todo-el ar-
lan dado

níUSlaSm0al CuWvo d* *» «t« y á las ciencia!,han dado á conocer bien en todos tiempos" la potencia déus facultades intelectuales; al paso que L alegre carácter

onSS 3 m^0de; a-acidad
q frW^JSfisssr' tnS>r n la apacible serenidad de ios b-

La estension de aquella ciudad es tan considerable quélegan á contarse en ella hasta 11,000 casas, aunque solo es-tá poblada por unos 60,000 habitantes. Bajo dos aspectostórenté puede ser considerada; bajo el pw ¿o &£Z««mental y artístico, ó bajo el-industriai: el primero ofre-ce aun bastantes objetos de interés, si bien el conjuntode la ciudad está distante del carácter original de las fla-mencas; pero su estado industrial es realmente floreciente.V en sus diversos ramos presenta un cuadro interesante pa-ra el curioso observador. ..,,,
Sus muchas y escelentes fábricas de armas, entrí lascuales se cuenta la gran fundición de cañones, una de laprimeras de Europa, la esplotacion de las ricas minas d»carbón y de hierro de sus contornos; los soberbios estable-

cinneníos de Seraing, en que han sido trabajadas todas lasmáquinas que andan en los caminos de hierro; las de cris-talería de Val Sr. Lambert, y un sinnúmero de otras im-
portantes fábricas cuyas alias chimeneas humean en sus con-tornos, asemejándolos en parte con los déla ciudad ingle-sa de Birmmghan, dan luego á conocer la riqueza de esta deLieja, colocada afortunadamente en el. punto intermedioentre la Bélgica y la Alemania, y sobre un rio que la comu-
nica con la Francia y la Holanda. " sá/.ií
' Él material aspecto de Lieja tiene muchos puntos decontacto con las ciudades departamentales del norte deFrancia ;; con sus naturales divisiones de antigua y moder-na,, su rio que atraviesa la ciudad, sus casas altas y obs-curas calles, sucias en aquella, alineadas y limpias en esta;
su antigua catedral, y sombrío palacio de Justicia, sitbou-
levart, y diques ala orilla delrio; "y hasta los edificios mo-dernos greco-franceses, el esterior de las casas particulares,
el adorno de las tiendas, y una bella galeria de cristales (pa-
sage) como las de París, todo es análogo á lo. que se halla en
Francia. Por último, el idioma de la sociedad media (pues
en las clases bajas está todavía muy generalizado el dialecto
walon) es mas francés que el que suele hablarse en algu-
nos departamentos de aquella nación.



.¿¡La ciudad de Namur.es una pequeña población fortifi-
«^da que ofrece poco interés al viajero, aunque el aspecto
moderno* de sus,edificios, lacomodidad y aseo de sus calles
la hacen sin duda grata álavista. Tiene una, bella cate-
4«z? moderna, del;SÍglo pasado, verdadera miniatura de los
%mplos clásicos de S. Pedro en Roma y,S. Pablo de Lon-
jees, eit.Jaicual se encuentra el monumento bajo que fue-!
?en r -depasitadas. ?las entrañas de Don Juan de Austria
sBeerto eala;aldea.deBouges á un cuarto de legua de Na-
mar el 20 de agosto de: 157 8. Tiene..una célebre audadela
facíanlos y.tan reñidos sitios ha sostenido /contra espa-
gajes, franceses, ingleses, y alemanes; tiene escele nles y
jjonihradas fábricas de cuchillería de que hace un impor-
tante cornercio; tiene en fin muchos establecimientos de
inducción y de beneficencia dignos de ser visitados. — De
«síes .solq haré mención, de dos; el primero el colegio de
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El otro .establecimiento de que quiero ;hacermenr,iqn fes la moderna: Penitenciaria, de. mujeres (posterior 4,1a
ohra del Sr. La-Sagra, y de que aquel no,pudo dar^nóticia),
verdadero modelo, dg este género 'de establecimientos,„„por
su material construcción y su régimen interiori Sin meter-
me á tratarda cuestión de, penalidad, muy agena. de mis
escasos, conocimientos y del; objeto de estos .artículos, ,3io
pude menos dereconocer en, este-establecimiento., un :órdea
tan grande en. su; mecanismo,: una aplicación tan clara
de las doctrinas modernas, en este .punto, que dejaron.en
mi memoria una profunda impresión, neutralizada ppr.la
dolorosa sensacio n que me prod u jo el aspecto de 450, mu je-
res, muchas de ellas jóvenes y hermosas, condenadas al ¿en-
cierro y al trabajo,, unas perpetuamente, y todas,al.ma*
rigoroío: silencio. ,.' ¿

Ai.'entrar en: aquella.,triste;mansión dejan:su: trage
y se les obliga á tomar,el modesto y uniforme de,[la. casa;
pierden su nombre, y son. designadas únicamente por.jia
número; pierden,el uso, déla libertad, y hasta se las, exige
que olviden el de lalengua.... ¡qué,mayor castigo.para una
mujer...!.¡Renunciar al deseo de,agradar,.al interés de,;,sa

persona, al placer de comunicar sus pensamientósJ.^Sejita-
das durante: todas, las, horas del dia á lo largo :de Ja., gran
galería obrador, hilan ó tejenienlos talleres, vigiládas,ri-
gorosamente por las guardianas,, que no bien obseryan ; á

alguna remover los labios, apuntansu número en la libreta,
dan luego parte al director, y queda designada la infeliz
parasiilrir el castigo de tal ó; tal pérdida de parte del.ali-

mento.tal ó tal reclusión.forzada &c—En aquel terrible

cuadro, por otro lado animado con una herrapsa/lu?; que

viene délas ventanas del techo,, y sla presencia .de stantas

mujeres de todas :edades, todas con su; toca blanca unifor-

me, y bajo cuyo modesto: y desairado corte fódayía«;las

hermosas hallan medio de'parecer bien, sofo se oye,ehrn.-

do monótono de fos tornos, ovias pisadas de lasguardiana,.;

y aun el profano que hacían nuestras botas al recorre r
aquella triste mansión (favor raramente dispensado á vis -
tadores de otro sexo) no alcanzaba ároroper fos lazos del

temor y á hacer levantar ó volver la cabeza á aquellasm-5-
felices, cuyo silencio elocuente despedaza el corazón. -, -

Todavía penetré mas allá dé Namur por esta parte de

la Bélgica, pues llegué á tocar con los límites del Luxera-

burgo y las Ardennes, hasta Bcauraing, territorio del domi-

nio del Sr. duque de Osuna, descendiente de la ilustre casade

Beaufort, quien conserva en,é,l restos de un antiguo y ce! -
bre castillo.-Mi intento eraronocer la vida de los bato-

Untes del campo y de las pequeñas poblaciones aparadaj
de las grandes carreteras; y si él movimiento y \u25a0»!«**»

de aquellas me habian sorprendido, no fue ™™*^¿
impresión que me produjo el uniforme aspecto de b «

tar y de seguridad y de alegría que me ofrecían cU —
Pueblos pintorescos y variados,campos bellísimos bosque»

deliciosos'y bien cultivados, castillos y ,-wt» de tatd» «
,recho, donde habitan la mayor parte del ano sis opulentos

dueño vecinos de la corte 5 de otras ciudades; la mas.com

Jesuítas , quienes valiéndose de la protección queindistin-.
tamente ofrece á. todos fos ciudadanos la ley belga, hanlevantado en estos últimos años un magnífico edificio coa
destino á la enseñanza, en el que se reúnen ya hasta seis-
cientos alumnos internos .de buenas, familias de todo el pais;
yen el régimen interior,aseo y decoro del'establecimiento
se observa aquella inteligencia;.aquel conjunto agradable
que fue siempre el distintivo de las casas de Ta compañía.
Enr esta hallé dos padres jesuítas de la casa de Madrid, que
.habiendo escapado afortunadamente de. los sangrientos dias
17 y 18 -de julio de ,1834 han ido á parar áNamur, donde

se hallan ejerciendo ya entre sus,compañeros funciones.de
importancia.

75,000 volúmenes, ymuy belfos .gabmetcs de historanalu

raifisica química, Latomia, dignosde la mayor alabanza

«i como el jardín bolénice rko ybien ;^^»>
«tablecimfontos «^«ffi
fcomtSarme en'mis escursiones Liejeses con aquella ama-

BE?" ortesia de-que hace también mención el Sr, **
*5SSSftl obra de este siglo , cuya primera

«fedrafue colocada por la célebre actriz francesa la señora

Mar's en 1 ° dede julio.1818, es un edifico bastante pesado

S novedad.-Desgraciadamente la compañía que cantaba

£ ópera de Fra Biabólo era.mas pesada aun, y en mi vida

recuerdo haber visto un acompañamiento de. silbidos mas

estrepitoso que el que hacían los,concurrentes,desde :el pnn-

opipio hasta elfia de la función.
Mi detención en esta ciudad fue Jan corta.que^no me

atrevo i decidir si tuvo ó no razón Mr. Alejandro Dumas

<mafirmar,.que enfila no.se- halla medio de comer irotra

ioraqueáda^nadela:tarde;.que alli es desconocido el

mav^fluese supieron míaesperieVelortas y,bollos de

trnz; que tes sábanas de, las ; camas, son en ella tan peque-

fes como tofeallas,, y <}ue si tapan los hombros, dejan al

pre los pies &c.-^Esta manera de rasguear de una sola plu-

mada las costumbres^ un [pueblo *
es muy pwpia del

«aricter frasees, pero no me parece lamas prudente; en

«^to & mí puedo decir: (y perdone aquel célebre viagero)

qoe comí en Lieja muy bien á las cinco de la tarde (si bien
si íusogeneral enEélgicaí como en España es comer desde la
«na á las tres); que no tengo presente si tuve pan, peroen
éa«.f% falta de pan (dice un refrán castellano) buenas son
'tertas";-y que las. sábanas del hotel.de la Europa,, lahabita-
\u25a0<^^os.: criados; yihasta Tas lindas hijas de la ama déla
«asaj.tódoi-mepareciómas que regular, y de ningún modo

¡de la. filípica Dumástica.
.jV,El;pla^de;mi yiagéhizo que desde Lieja me dirigiese á

ig^itfV^jpricamino ordinario, pues en esta travesía no. le
"iiay todavía de-hierro; y .no me pesó de ello, porque de este
3§¿j3ftpude recrear Ta .vista -con la magnífica perspectiva
ga^:,©freceB-las,rOrillas. del Mossa, bordadas de colinas y
siaontañas pintorescas, alternando con valles deliciosos,ri-r-
*¡gjy;variados huertos y jardines; saltos y manantiales de
agjsa¡cristalina,, molióos y fáhricas; rocas elevadas, y sobre
ellas,lindos castillos y casas derecreo, multitud de pueblos
*y.<aseríos bellísimos», y demás objetos que han hecho apli-r
CM-Iestacomarca el apodo de lapequeña Suiza. Todo esto
"íáren^aumento;aun despues.de salir, de Namur hasta,la
ciudad,de; Dinant qué dista de ella cuatro ó cinco leguas,
ysiesptoialmeateiesta travesía tiene muchasemejanzaronlos
bellos y.pintorescos contornos, de Bilbao, y otros puntos
áfi/ílas provincial vascongadas.



ResponderáeL filósofo optimista:.. \u25a0.-.

« Esa es moderacion.pjni por asomo;,,,,
es imposible que tal cosa- exista \.% .
sirio en límites justos... Pero cómo?
Todo hombre moderádo : es teotísta; w
Si ¡o conceden ámi cargo toma,- \,
probar queteá.;esle casóla teoría\u25a0.,..,;
es una garrafal majaderjav,-;,. ...,,

(Conclusión. Véase el numero anterior);

FJ-Jsa cuestión ridicula yañeja
de modernos y antiguos, bien podría
divertir cual divierte una conseja,
tal cual desocupada fantasía.
Loque la ilustración nos aconseja
yapoyalaesperienciacada-dia fes
es elejif.las cosas mas 'sensatas, ¡ikw»
sin'-exámen de tiempos ni de datas; ,,

La de D. Policarpo llegó á punto -
de perdeR.la. razón: púsose enfermo,--. -cabizbajos,:amarillo, cecijunto,::,..., ' ." '
parecia ea verdad un estafermo
con algunos: ribetes de difunto;!.,,, ,,.-v
ó mas bien solilarió que en el yermo .,.
disipa crudo los vitales.brotes.. '.
á fuerza de ciliciosy-de azotes; .'..'

Hoy con tenacidad luchan dos seetas, i
que no se dan cuartel nioyen razones.'.Personas que blasonan de provectas
*e casan con antiguas opiniones
como las mas seguras y perfectas; . -•
otras en relumbrantes clansulones,
solo llaman loable, justo y bellolo que del nuevo cufio lleva el sello.

" Ea <^sos,semejantes, cuando el tedia';
de la vida nos; cansa y nos oprime,;;
cuando,el mal nos.suscita crudo asedió ".-...
y oprimida en su red' ei alma gime; -solo queda un asilo y un remedio:
h Religión, — raudal puro y sublima
de donde mana en perenal corriente: ':
solaz al corazón, luzá la mente.""- - ' :

O todo, o nada, tienen por divisalas dos contrarias huestes. Quien se muda :
una vez por semana de camisa,
T dice* ¿Dios os guarde», al que estornuda iy cuando dan las doce vá de prisa,
Porque el puchero aguarda;- tee ño dudala secreta: virtud del silogismo .: ...
contra la irreligión y el ateismo.

Don PoTicarpo en vez de la alta senda
que allá conduce, desde el suelo hajV

h '\u25a0\u25a0[\u25a0 ceñida Malmacóninnoble.venday ;\u25a0• (
prefirió,, como dicen, el atajo;;
dejando á ia ilusión floja la rienda "
creyó salir del misero trabajo,
lanzándose en el torpe y hondo abana

"— de!aiapeKtiaony.;ei:fenatismo,^ •

T al revés, el que anuda la corbata,
á los dibujos de París sujeto,
f caa-ííailesdominieosno trata*feEnide un infolio penetró «I secretaj ,t ,
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ese el vigor de su pulmón desata, ,
describiendo él b¡smnt~y el sulfúrelo ,\u25a0
y en el vapor las esperanzas fija
de que el género humano se corrija.

Y lo peor del caso:es que trasciende*»"*
ia disputa á las leyes generales;
de que la dicha de los hombres pende#
v en .vez de dicha les resultan ¡nales.
Cada adversario su principio estiende *a -\u25a0'
fuera de sus barreras naturales,::
y al fia se encuentran en-un punta íhisib'v ese punto cuál-es? Es un .abismo,:;., .

Parten de dos principios encontradas áservil y liberal. El que mas puedeyfev ,.
aplica sus remedios ponderados s¡ \u25a0 .
á la masa infeliz que calla y cede ;El otro coa ataques esforzados - ' .'• - ..
logrando destruirle,.le sucede;:, 6s
y, en la contienda del vakén infausta^;
dejan al pueblo, como:corcho, exhausto. ,

El Curioso Parlante.

pleta seguridad á todas horas, la frecuencia de comunicacio-
nes ; animación en fos trabajos del campo y de la industria
durante toda la semana; fiestas religiosas en las modestas
iglesias; bailes y,juegos en las plazas los domingos; auto-
ridad paternal en los poderosos; docilidad y cariño en fos
subalternos; uniformidad del existir, moderación en los
deseos; respeto á la propiedad, y amor ala familia: y al pais;
esto es lo que se me revelaba a cada paso en aquellos pue-
blos cuyas casas veia defendidas dia y noche solamente con
una simple vidriera; en aquellos campos en. que miraba
circulará todas horas hombres y mujeres; en aquellas
quintas, apartadas una ó dos leguas dé las poblaciones,
en la cima de una montaña ó en el fondo de un bosque, y
habitadas por sus señores sin guardas ni precauciones; en
aquellos párrocos esplicando el Evangelio bajo eí pórti-
co de la iglesia; en aquel tranquilo hogar del pobre, en
aquellos ricos salones del señor, animados unos y otros con
el divino ambiente dé la paz doméstica; y no me causó sor- 'presa cuando en una de mis correrías alcancé á ver almis-
mo rey Leopoldo que con una modesta comitiva suele salir
á cazar por aquellos contornos ó dirigir, por sí mismo la
traza de un camino ó de alguna otra obra importante.
Aparato sencillo que:hace:el elogio de, aquellos habitantes]
y contrasta visiblementecon el formidable de que tiene que
rodearse el rey ciudadano cuando sale á recorrer las callesde su buena ciudad de París. . - * I

Tal vez, cuando frenético se encumbramas el desorden, plácida y, risueña a; imoderación.prudente nos.deslumhra m hcon las fáciles máximas que enseña:
sabido és el manejo que acostumbra- ¡r -.
cuandb.en gustarácada cual se empeña*
Las reciprocas pérdidas repárany. \u25a0 ''y.á mas acervas luchas se preparan> \u25a0:»:.

- COSTUMBRES,

»®¡ff "íózica&xo:

Que la moderación tamhien propende::-,;
(siento decirlo);al nial. Cuando: del vieioti,que enlodoestremoimia;: se desprende^.!
ella se arroja en otro precipicio;
contrariaspreténsionesdesentiende;-,':: í,¡¡
burlarse de uno y de otro, es su ejercicio...
Puesta en el hipomoilio ¿ que resulta*^,*
en nulidad inerle-se sepulta. .>-, :



J. L;DeM.{ÍDe D' Holbách los narcóticos escritos,
donde el error en formas mazorrales
conduce al hombre á bárbaros delitosa '
se tornan chicharrones infernales.
Allimueren folletos infinitos
del padre de los cultos liberales,
de Coastant, que un humazo negro esconde-
junto al Conservador del gran Vizconde;

(1) Ál insertar esta lindísima composiciot
mos menos de consignar el nombre de su aw

Don José Joáquin dé Mora, escritor harto com
ciado en la república literaria, y residente en l
en Londres, cuyas obras poéticas acaba de pul
rís el Sr. Salva, Mcicndo en ello un servicio á

nacional contemporánea', . ,,,

Y tn, Corina\ tu también! ¿la gracia
de tu estilo na hasta ? No: ea tus hojas
tremenda chispa sus furores sacia;
ya se chamuscan fétidas y rojas.
Pudiste merecer tanta desgracia ?
Ta que ea lá inspiración la pluma moja*
icedes cuitada al torbellino negro ? .
Pues, como soy cristiano, que me alegro.

¡uscribe al Semanario en las librerías de la viuda de Jordán é hijos, calle de Carretas, y de lanuda dePaz,x&\\e Sé
'recio 4 rs. al mes, 20 por seis meses, y 36 por nn año. En las provincias en las principales librerías y admini;

el aumento de porte,

le porte.

las mismas librerías se venden juntos ó separados los cinco tomos anteriores de la colección desde i836 á 1840

tomo ea Madrid 36 rs., y tomando toda la colección á 3o. A las provincias se remitirán los pedidos que se h¡
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Fué el atormentador de su conciencia.

No sé - clérigo ó fraile - poco importa,
hombre de disciplina y abstinencia:
mas su vista mental debió sea corta

De estos que á la doctrina y á la ciencia
llaman veneno que el infierno aborta,

y ven en el estudio el solo origen,

de tas desgracias que á la tierra afligen..

¿Para que declaraste insana guerra,
muger, al hombre que deplora el mundo;
al que cual numen adoró la tierra,
al que al malo inspiró terror profundo ?
Las perlas ricas que fu pluma encierfe
no debieron orlar Ídolo inmundo;
ni te hizo el cielo dones esquisitos
para adular hinchados parásitos.

«Libros franceses,» (esclamó, mgiend*
cual hiena furiosa )» ¿no se inflama
rayo voraz y destructor? corriendo,

perezcan todos en activa llama. *• .
Don Policarpo á fallo tan tremendo,

pensando en las arranques deMadama
temblaba como timido cordero: ?•

pero la salvación es lo primero. .

Allicien escritores romanescos
de novelas, ensayos, melodramas,
anglomanos, exóticos, tudescos,
desparecieron en voraces llamas:
imitadores fríos y grotescos;
fabricantes de insípidas proclamas,
que en vano escalar quieren la alta cima
donde el cantor de Ofelia se sublima.

Vá á su casa, y con calma torba y fría <

manda á un mozo" llenar sendo canasto

de lo queacuiiiuló su librería
después de tanto esmero y. tanto.gaslp. ÍJU r

En un pilón que en el corral habí*
formó de libros un recinto vasta. ; • /. \u25a0:.',

Madama á la sazón en la tertulia
le decia á un Saint Preux: «Yo seré Julia* s

Ya consumado el horroroso incendio
entra la esposa, y en raudal henchido
vierte la execración y el vilipendio
contra el devoto y mísero marido.
El, de resignación frío compendio,
sin alterarse aguanta el estallido;
ella en sangriento insulto se desboca
y él le contesta cual pelada roca.

Ya en su caletre la razón se apaga,
mientra en su mano seco hachón se enciende;

k la llama aplica que ligera y vaga;
donde quiera que toca rauda prende. v ,
Por'el inmenso grupo se propaga
la destructora combustión, y asciende
por todas partes el incendio infausto;,
al genio del horror digno olocausto.

" Separación,» eselama furibunda,
desgarrándose el cha! y las polleras;
y élinmulable en su quietud profunda
la responde: «hija mia, como quieras.»
Dirá tal cual lector: «québuena tunda!»
Poticarpo seguia otras banderas.
Empalagado ya de aquel consorcio
vio el cielo abierto cuando oyó— Divorck

AllideJMably y su pesada escuela,
propagadora de la gran doctrina
que la esfera social todo nivela
y no sabe crear sino arruina, : :-

que en la feroz Esparta nos revela
el máximum delbien, y nos destina
frugales mesas y desnudos lomos,
quedaron en ceniza dos mil tomos.

Oigan ustedes como acaba el cuento.
Muchos años después, el buen Carranza
murió'siendo donado de un convento, ,
y-era de aquel convento la esperanza.
Su preciosa mitad, alto portento
de fino gusto y mujeril pujanza, ,j

segun refieren, terminó la vida
en la calle de Atocha recogida.


